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Eplsremolog:ia e H1stona de la C1enaa • Volumen16. 2010 

Ciencia, arte y realismo científico 

C!audio González' 

En A metaphyszcs Jor sczentzjic rea/ism. Knowmg the zrnobser!Jable, .An¡an Chakravartty defiende el 

reahsmo científico y afirma que establecer analogías entre c1encia y arte es úttl desde un punto de 

·vista heurísnco para abordar problemas que debe enfrentar el real!smo aentífico en su polérruca 

con el antlrreahsmo. 

El autor acepta aertas tests. de N. Goodman, qmen trató de superar la tradtcwnal dJ.cotornía 

que- se establecía -entre ctenoa y arte, Según Goudrrfan, ambos propotcwnart con·ocitruento, e 

mcluso .llega a sQs.tener que en el arte las emociones func10nan ucognoscm\ramente". 

Chakravartty acepta esta VISIÓn que no considera que la c1encta y el arte sean ámbuos excluyentes, 

y _se centra en las vanguardias artísncas del siglo XX, haciendo hmcapié en el Expres10msmo 

Abstracto de Jackson Pollock, y tambtén en los trabajos del grupo Fluxus, espenalmente en las 

performances de Yoko Ono. 

De acuerdo con el autor, en estos movmentos pueden encontrarse características que 

perrmten por analogía llwmnar y comprender más adecuadamente aspectos de la ciencia. En 

especial, facilitan entender el fuerte pragmansmo encapsulado en la práctica cienófica nnsma, y el 
modo en que las teorías que contienen abstracaones e 1deahzac10nes pueden ser aproXImadamente 

verdaderas, aunque en sentido estrtcto deban ser consideradas falsas. Perrruoría además mostrar 

que la capaadad que nene una teoría de generar predtec10nes verdaderas puede tomarse como un 

dato a favor de las enodades no observables que chcha teoría postula, vmculango así aspectos que 

los annrreahstas constderan mdependientes. 

En este traba¡o se exarrunan las analogías reahzadas por Chakravartty Se concluye que 

chchas analogías, que el autor emplea ~ fav:or del rea.hsmo científico, podrían ser utilizadas más 

"naturalmente" y de un modo Inenos fOrZado a favor del annneallsmo. Ello s_ería md1c1o de 

gue el uso que hace de esas analogías es un eJemplo de algo que el autor constdera frecuente en 

las discusiones entre reahstas y annrreahstas: la argumentáaón suele ser "se!f-be-&,rnJlg", vale decir, 

supone ya la correccrón de la ·postura que pretende defender.-1 

El pragmatismo implícito en la práctica científica 

No hay acuerdo en filosofía de la ciencia acerca de qué afirmac10nes reallzadas por la ctencta 

sería razonable constderar verdaderas o aproxunadamente verdaderas. Los reahstas, por un lado, 

'UBA 
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sosnenen que es razonable creer lo que la aencía afirma tanto sobre los aspectos observables 

del mundo como sobre los no observables. Los rivales antlrreahstas, en camb10, a pesar de las 

dtferenaas que pueda haber entre ellos, comciden en hrmtar la creencia a lo que la c1encm afirma 

sobre los aspectos observables, 

Chakravartty sosoene que los reahstas crentíficos, debrdo al énfasrs que ponen en la necesrdad 

de reconocer que la Clen~a puede obtener conoC1II1lenro sobre los aspectos no observables de 

la reahdad, son en parte culpables de no darle a lo observable la debrda consrderaoón, Es crerto 

que los reahstas aceptan que las consecuenCias observables de una teoría son unportantes porque 

perrruten ponerla a prueba, pero ello no toma en consideraCiÓn otro aspecto al que también 

deberia darse la unporranc1a que merece. 

En efecto, en la prácuca Científica, señala Chakravartty, frecuentemente mteresa pnnapalmente 

SI las teorías,_ modelos, procechrmentos, tests, etc, funcionan (1vork). Interesa,_ por eJemplo, SI se 

los puede utihzar para constrmr dups de computadoras más veloces, para maneJar ecosisteinas y, 
en general, para completar de modo eXItoso la gran vanedad de tareas que pertenecen al trabaJo 

chario dellaboratono, Puede decttse entonces que hay un tuerte pragmaosmo mcorporado en 

las tareas científicas chanas. Pero el éxito en la práctlca se rrude en térrrunos de consecuencias 

observables, el test pragmansta de srgmficacrón eprsténuca es la uttlrdad, y la uohdad es evaluada 

por medro de observables, 

De acuerdo con Chakravartty, los reahstas no dan la debrda unportancra a drcbo pragmatismo, 

Por ello, según el autor, sus nvales anttrreahstas frecuentemente acusan a las Interpretaciones 

reahstas del conoe1nnento oentífico de no estar en consonancia con el mundo científico real, 

de corresponder a una "ctenaa unagmana" refenda a mobservables y no a 4 auténtlca ciencia 

en la cual rema el espíntu pragmánco antes menc1onado. En parncular, la frecuente a~anción 

de Ideahzacwnes y abstracCiones que se aphcan a sistemas que no descnben correcta.rriente, y 
que por ello son falsas en senodo estncto, ahmenta según Chakravartty el escepncrsmo de los 

annrfeahstas acerca de poder bnndar conocuruento sobre no observables. 2 

Chakravartty sostlene que establecer analogías entre el arte y la c1encra permmrá arroJar luz sobre 

esta polémica, permrttrá entender me¡or el pragmansmo 1mpliC1tO en la prácuca científica, y, en 

parncular, per1mt.1rá conectar lo que los ant.lrreahstas cons1deran que S'on cuesnones mdependientes~ 

por un lado, la capaCidad cle generar predrcoones observables verdaderas, por otro lado, bnndar 

conoCllTilento sobre lo no observable que supuestrunente subyace a dichas prechce1ones. Para ello, 

Chakravartty considerará espeCialmente las vanguarchas artísncas del s1glo X...X. 

Las vanguardias artísticas 

La hJ.storia del arte del siglo vemte es en gran med1da la h1Stona de las vanguardias. Chakravartty 

sostlene que a pesar de las illferencias existentes entre ellas, las vanguarchas compartían la 
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.rebelión contra las formas t.raillcwnales de representaciÓn realista (entenchda en el sentido de 

Goodman3
), 

Por ello, se reahzaron múlnples expenmentos que buscaban produe1r convenciones artísncas 

alternaovas, tanto al servicio de la representación, en algunos casos, comO al serviCio de la 

expresiÓn sin un conterudo "representacwnal", en otros. Este opo de exper1mentaaón cho ongen 

a movmuentos artísncos como por eJemplo el Cubtsrno, el Surreallsmo, el Construcu·v1smo o el 

Expreswrusmo Abstracto. 

Otra característica 1mporrante es que en las vanguarillas se produce un camb10 del foco de 

mterés, que se desplaza del producto artísnco a la producciÓn artísnca rrusma. Vale decit que el 

acto rrusmo de producción de la obra pasa a cobrar una gran unporranaa y a tener valor por sí 

1msmo, e:n opoSJCIQn a l~s parr:tcqlares_ propted_ades visuales de las .obras que son el producto de 

esos procesos. 

Esto no significa que los productos t.radtcmnales, como pinnrras o esculturas, de¡aran de 

tener nnportanaa para arnstas y crincos de arte. Stgrufica, en cambio, que muchos de los pwneros 

de estos movmuentos eran autoconscientes del proceso de producaón de arte en el momento 

en que lo estaban reahzando, y que a veces estaban pnrnariamente mteresados en reflexmnar 

sobre la naturaleza de la producción y de la representaaón nusmas, poruendo gran mterés, por 

e¡ernplo, en las variadas caracterísncas del cuadro como una super·ficte bidimensional, o en- otras 

caracterísncas del m1smo, perillendo 1mporranc1a la tarea trachaonal de representar de modo 

re:.ah.s.ta_ o.b}.e.tos. _tnd_itnenstQnales. 

El expresionismo abstrac_to 

Según Chakravartty, para esta vanguarcha es esencial expresar estados emoc10nales y otros 

estados cogmnvos del atnsta, en lugat de rea~zar algún npo de descnpe1ón p1ctónca de los 

rmsmos, La metodología de Jackson Pollock era adecuada para tal finahdad, pues d1cho arnsta 

podía verter, gotear, chorrear, arro¡ar y derramar de múlnples maneras la p111tura en la tela sttuada 

en el piso, utilizando para ello moYimieHt~s.-corporales controlados y en ocas10nes atléttcos. 

El proceso de creaciÓn, en este caso, pasó a ser una parte central del conterudo del trabaJO. 

Este arosta, y también los artistas de otras vanguardias, lucieron hmcapté en la matefl<'llldad del 

proceso de pintar. Por ello, la superficie de la tela, s11- form_a_,_dgrosor,de la pmtura, etc, adquu1.eron 

una nueva stgruficactón que superó la Intenctón de obtener como producto una representaciÓn 

reahsta. 

El movimiento Fluxus y el arte performance 

Tambtén el arte performance es un e¡emplo en el que aparece la tendencia a pnvilegtar el 

proceso de creación y no el producto. Los- trabaJOS reallzados por el movumento Fluxus, y 
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en espectalla obra de Yoko Ono, con su performance Cut Pzece, pueden !lustrar este tema La 

performance menctonada fue reahzada por Ono en cuatro oporturudades. en Kyoro (1964), en 

Tokyo (1964), en New York (1965), y en Londres (1966). En cada una de esas oportumdades, 

la arnsta se sentó en el escenano rmentras los m1embros de la aud1enc1a se acercaban a ella, 

mdl\'1dualmente y en sucesiÓn, con el objeto de cortar partes de su vesomenta con un par de 

tiJeras, hasta de1arla totalmente despopda. 

Chakravamy reconoce que se han hecho dtversas mterpretacwnes de Ctil Pzece, por eJemplo, 

relac10nándola con la ·vulnerabilidad de la muJer, con la violenc1a sexual, la, y tamb1én se b ha 

VIsto como una obra que alude a los horrores de la guerra y al desafío de una aruqwlaoón nuclear. 

Sm embargo, Chakravartty sost1ene que en este caso, como en todo arte performance, la 1dea de 

proceso o de producClÓn de eventos adqUlere talunportanaa que pasa a ser el centro m1smo de 

.la obra .de .arte. Lo que mteresa es un evento o una sene de eventos, y se p1erde la tdea de que el 

valor de la performance pueda restdtr en algún producto adtc10nal. 

Es cterto que las generalmente quedan fotografías y filmactones como regtstros de las 

performances reallzadas .. Pero aunque dtchos testimoruos puedan resultar 1mportantes para la 

crínca, esos productos son considerados meros documentos y no algo gue tenga unportanaa por 

sí tmsmo, menos aún son elementos centrales cuando se considera la naturaleza o la sigmficaciÓn 

de la obra. 

Analogías entre arte y ciencia 

Basándose en la anterior caractenzaciÓn de las vanguard.las, que perrmte tener en mente la 

transictón del foco de atenciÓn de los productos attísncos a la producción rtnsma, Cha:kravartty 

efectúa la sigwente analogía, que penmnría llamar la atenaón sobre los aspectos pragma~cos de 

la aenaa: 

Centrarse en los procesos de producCIÓn llevó a los arnstas de las vanguard.las a produCl.t' una 

variedad de obras que se alejaban de las convenciones tradicionales de representaoón realista. De 

modo análogo, centrarse ert los procesos de detecciÓn, expenmentaciÓn y en las .mnumerables 

tareas gue consntuyen el trabaJO ctentífico citano, llevó a los c1en~ficos rmbuidos de un espíntu 

pragmánco a crear mgemosas abstracciOnes e tdeahzaciones que tampoco son "reahstas" en el 
sentido de ser vetdadetas ftmpltétférpero que son út:J.les para los fines pragmáncos. 

El pragmatismo que caractenza gran parte del trabaJO ctentífico no requtere de la verdad 

smpliczter para ser e:•atoso, y dado que las teorías que tlenen Ideahzactones o abstracciones son 

en general más fáciles de ser enseñadas, aprendidas y aphcadas que otras más exactas, menos 

abstractas e 1deahzadas, se las prefiere por esos motivos. 
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La analogía con el arte tambtén ayudaría a entender cómo pueden ser aproXlffiadamente 

verdaderas las abstracciOnes e tdeahzacwnes, a pesar de que en senndo estncto son_ falsas. Así 

como los vanguardistas ensayaron convenc10nes de representaciÓn alternativas que se aleJaban 

del reahsmo tr-adwwnal, los aentíficos tambtén produjero-n abstracciOnes e tdeahzacwnes que 

responden a convenciOnes de representactón alternanvas. Inspttándose en la tests de Goodman 

que sosnene que el reahsmo en arre depende, no de la copm o mutactón smo de la convenc1ón, 

puede constderarse que tdeahzaclOnes y abstraccwnes mcluyen chsnntos npos de conterudos de 

verdad, se "desvían" de la verdad de modo d!stmto, y pueden ser así aproxnnadamente verdaderas s1 

se las ennende como representaciones que obedecen a dtferentes convenaones de representaciÓn 

que le proveen, un mayor o menor "reahsmo", y una mayor o menor aproxtmaaón a la verdad.4 

Por úlomo, es debtdQ a su v~rclad aproxunada, que estas teorías pueden generar pred!ccwnes 

verdaderas y ser aplicadas con éx1to para mterventr en el mundo. De este modo, queda conectado 

lo que los anurreahstas separan: formular pred!caones eXItosas y tener conocuruento de lo no 

observables que pos1billtan tales pred1ccwnes. 5 

La critica de arte y la :filosofia de la ciencia 

Chakravarrty sosnene que el énfasis puesto en la producctón rrusma tanto en arte como en 

ctencta, nene un eco en las trad!ctones Intelectuales que estudtan estas prácticas, es dem, en la 
crínca de arte y en la filosofía de la ctencm, de modo que puede encontrarse una slffietria entre la 

criuca de arte del s1glo vemte y la filosofía post-posltlV!sta de la e1ene1a 

Chakravartt:y considera ésta últJ.ma y afirma que una de las críncas más frecuentes que se hacía 

al posttlvtstno lógiCO es que se encontraba demasiado mteresado en proyectos nonnatlvos basados 

en reconstrucciones racionales de los productos de las Ciencias, como las teorías o los modeloS, 

y por ello los postttvtstas no entendían adecuadamente la práctica científica real Por tal monvo, 

no es sorprendente que la declmactón del posttlvtsmo en el stglo veinte fuese acompañada por el 

surgumento de la lustona de la ciencia com<? una herratmenta para ser utthzada por los filósofo~. 

Apoyándose en elb, gran parte de la filo"Sofía post-posltlVlsta toma la prácnca científica como el 
foco de su reflexión, y desenfatiZa el status epistémico de las teorías. 

Como eJemplo, Chakravarrty se refiere a La estmctura de las revol!tcto11e.s czenttjicas, la clásica obra 

de lustona y filoso tia de. la e1enoa escnta por Kuhn, en la cual no aparecería la palabra "verdad"·. 

También se refiere a Jan Hackmg, ya que su filosofía da más 1mporranoa al mtervenu· en el 

mundo que a representarlo. 

La polémica entre realismo y antirrealismo cientificos 

Para evaluar las analogías de Chakravartty, será necesano exponer pnmero ciertas tests 

formuladas por el autor sobre la naruraleza del debate entre realistas y annrreahstas aentíficos. 
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El autor sos nene que gran parte de la argumentactón que podrían productt los nvales ya ha stdo 

presentada, (2007,Xri)", y agrega que cree que hay un punto en que la argumentactón encuentra 

un lúmte: 

"lt zs sometums smd that samftjic realism ts a perenmal zssue of pht!osopf¿y. l11deet/, oue of tbe unpliat 
themes of tbiS book is that some dtsputes betn•r.en rea!ists a11d autzrea!ists . .. are destzned to remain 
unresob.wl, d11e to au zrresolvabk lack oj shared rzssz¡mpttoJJJ . It seen1s uulike!Jr . that there are 
comlincmg responses to allforms of aHftrealist skeptirism, and it seems eJJe!J !ess !ike!J that tbere are OI!J 
knock-dmvn argummts agamst them. Some fonns of skepttdsm are, 110 doubt, coherent pht!osophtca! 
postkons.. and it is doubtfit! whetber there are a!!J 1lOI1··questJon··beggmg-argmnmts thaf wtfl decide the.se 
¡¡¡afters z¡/timatefl" (2007, xiv) 

Nos mteresa rescatar dos afirmac10nes presentes en el párrafo expuesto. por un lado el 
reconocmuento de que puede no haber argumentos defiruttvos, y que ciertas posturas anttrreahstas 

parecen tener una coherencta m terna que las protege de ser refutadas acusándolas de mcoherentes. 

Por otro lado, Chakravartty sostiene que el hecho de que ciertas posiciones annrreahstas sean 

mtemamente coherentes, y la ausencia de supuestos básicos Importantes comparndos por los 

nvales, lleva a que parezca dudoso que puedan esgnrrlltse argumentos decisivos que no sean ''se!f­

bf.ggtl¡j', vale decir, que no supongan ya la correcciÓn de la postura que pretenden defender 

Evaluación de las analogías presentadas por Chakravartty 

Trataremos de mostrar que las analogías entre arte y ctencta que unhza Chakravartty pueden 

considerarse un eJemplo de argumento que es "se!f-beggzng." La analogía que pernuttria entender 

me¡or el realismo supone ya el reahsmo. Un mdtao de que esto es así, es que las mtsmas analogías 

podrían ser presentadas de un modo menos forzado a favor del anttrrealismo. 

~ecordemos que la analogía consideraba las caracterísucas de las vanguard1as artisttcas para 

iluminar aspectos .de la c1enaa, como el pragmatismo encapsulado en la prácnca científica. Darle 

a dtcho pragmatismo la Importancia que merece perrrunría constderar que para los científicos 

mteresa pnnctpalmente la capaCidad de produm efectos, que las, teorías funcwnen Por ello, 

unhzan teorías con abstracc-mnes- -e- 1clealizac10nes que, aunque en sentido estricto son falsas, 

"fl.Iñt-H)nari", son útiles y más fáctles de enseñar, de ser aprendtdas y de aphcar que otras Inis 

exactas. Pero las rmsmas abst:racc10nes e Ideabzac10nes pueden tener su pecubar contemdo de 

verdad en tanto responden a d1ferentes convencmnes que le otorgan c1erto grado de "reabsmo", 

así como tambtén en arte el "reahsmo" de las representaciÓn depende de las convenCiones que las 

ngen De este modo puede entenderse que sean aproximadamente verdaderas. 
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Finalmente, aunque en sentido estncto son falsas, es su verdad aproXlmada la que perrrute 

exphcar que puedan generar prechcaones exitosas y tambtén tener éxito en su aphcactón 

para mtervemr el mundo, de modo que se logra poner en conexión, la predtcaón exitosa y el 
conoC111llento de los-no observables que subyacen a dtcbas predtcoones, algo que Jos annrreahstas 

eran Incapaces de hacer. 6 

Pero, creemos, esta ru::gumentaaón ya supone la convtcaón reahsta de que la meJor· exphcaaón 

para el éxtto de la ciencia es que las teorías sean verdaderas, o aproXlmadamente verdaderas, algo 

-que también es conoado como el "argumento del no nulagro"7 Pero es éste, precisamente, un 

argumento que los annrreahstas no aceptan y un tema clásico de discusión en Ja polérruca con 

los reahstas. 

De modo que la analogía que pe_rnute entender me¡or el reahsmo ctentífico supone ya dtcha 

postura De no suponerla, como hemos dtcho, la nusma analogía podria ser unhzada de un modo 

más natural y menos forzado a favor del antlrreahsmo. 

Podría entonces deorse que así como en las vanguardias artísticas se pnvtleg¡a la producctón 

y se abandonan las prácticas de representaciÓn "realistas" tradictonales, análogamente, en el 

caso de la aenc1a también se pnvlleg¡a la producctón de efectos, la aphcaaón de las te_orías, 

que ellas funcwnen, y no se hace hmcapté en las prácncas "realistas" de representactón, no se 

pone el énfasis en que las teorías deban ser aprmamadamente verdaderas sobre los aspecws no 

observables del mundo, smo en que sean úttles para los dtferentes propósitos persegmdos. Por 

.ello, la analogía estaría en--más en consonancia con un enfoque- annrrealísta. 

A favor de lo que acabamos de sostener, cabe señalar que el nusmo Chakravartty afirma que la 

pnmacía que gana la producción sobre el produc-to nene su "eco" en las chsaphnas que estudian 

el arte y la ctenaa, es dectt, la crínca de arte y la filosofía de la ctencia. Pero, sin embargo, después 

de haber afirmado que dtcha pnmacía de la producctón pernute una me¡or comprensión de la 

ciencia de acuerdo con el reahsmo, cuando e¡emphfica el «eco" que la rrusma nene en la filosofía 

de la cienCia, lo hace con filosofías post posinvtstas no realistas, que son las gue han dado grap 

1mportanaa a la práctica científica, al n:rrs-mo- -nempo que desenfatizan el status ep1stérmco de las 

teorías. 

Lo expuesto, pot lo tanto, pernute conJeturar que la analogía presentada por d autor a favor 

del reahsmo s_upone }~a la postura realista, y es un caso de. argumentaciÓn "seflbeggmg" reconoctda 

por Chakravartty como algo frecuente en este ttpo de polénuca 

Notas 
1 Fl presente tmba¡o es connnuanon del gue ya fuera presentado en las XIX Jornadas de Ep1stemologla e Hrstorla 
de la Ciencia, aiio 2008, El ro¡¡repto de apro.\.i!llacion tf Id wrdad· mMiogtas mire ti arle-J' la cieucltl. 
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2 Expuesto de modo s1mphficado, en una abstracción se .mcluyen algunos factores relevantes de un ststema, y 
se mniten otros para lograr una representación manejable (en la representación de un péndulo, por e¡emplo, se 
omite, entre otros, la consideraaón de la resistencia debida al aire) En una ideahzaoón, por otro lado, alguno de 
los parámetros de un sistema es representado de un modo en que no e.-xiste o no pu~de exisnr, y por ello hay una 
distorsión y no omis1ón como en el caso anterior (por ejemplo, cuando se representan las masas de los cuerpos 
como si estuviesen concentradas en un punto sin extenstOn) 
3 Goodman sostiene un fuerte convencionahsmo según el cual cast cualqmer cosa puede representar cualqtuer 
otra, stempre que haya una convención que así se establezca En el caso del realismo en el arte, el mismo no se 
logra por eficacia en la copia o imitación, sino por hábito, por familiati.zaaón con las convenciones que establecen 
que determinado tipo de representación es realista Así, la pintura de un paisaje no es reahsta porgue se parezca al 
paisaje, sino que se la encuentra realista porque fue pintado siguiendo el modo en que estamos acostumbrados a que 
se pinte un paisaje. Una obra podría ser reahsta según cierta convenciÓn, y no serlo, según otra. 
4 Cuantos menos parámetros omite una representación abstracta, por ejemplo, más próxima ala verdad se encuentra 
Cuanto menos distorsiona una representación idealizada, por otro lado, más cercana a la verdad se enCuentra 
5 En realidad, se produce un deslizarruento en la argwnentación de Chakravartty, pues el auror comienza planteando 
el problema de conectar la predicción exitosa con el conocimiento de no observables, o, dicho de otro modo, de 
afirmar que el conocimiento de los aspectos no observables del mundo es lo que explica que las predicCiones sean 
exitosas. Sin embargo, pasa luego al tema de las Idealizaciones y abstracciones, que si bten no está desvinculado, no 
es exactamente el 1msmo tema que los aspectos no observables del mundo. 
6 Ya hemos aclarado que en este punto se produce un deslizamiento en la argumentac10n, que cormenza refinéndose 
a la dificultad de "Wcular predicoón exitosa-conocimiento de no observables, y termina mostrando que es posible 
v1ncular predtcción exitosa con idealizaciones y abstracciones, que es un tema relacionado pero no estrictamente 
el mismo. 
7 Vale dectr, stlas teorías oentíficas -no fuesen verdaderas o aproXImadamente verdaderas, sería un milagro el éxuo 
que tienen para predecir y al ser aphcadas. 
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